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i INTRODUCCION 

1.1 ANTECEDENTES 

Además del trabajo de P. FALLOT (1948) referente a los rasgos generales 
de las Cordilleras Béticas, los datos concretos disponibles y publicados 
sobre esta región son: 

- Un primer estudio de las relaciones entre el Prebético y el Subbético, 
entre Calasparra y Cieza, debido a FALLOT y BATALLER (1933); 

- La cartografía a escala 1 :50.000 de la Hoja de Cieza, muy pobre en 
su detalle, original de MESSEGUER PARDO (1953). 

Por otra parte, hemos contado con datos muy importantes e inéditos 
de la cartografía de Tesis de J. AZEMA, cedidos amablemente por su autor. 
Concretamente, la cartografía que comprende las Sierras de Ascoy, de la 
Pila y del Lugar. 

Esta cartografía, cuya precisión notable hemos podido constatar punto 
por punto, apenas ha podido ser mejorada en su excelente calidad, aunque 
sí se ha enriquecido en su detalle. 

Otros datos más o menos relacionados con los temas tratados en esta 
Memoria son los correspondientes a los trabajos que figuran en la relación 
bibliográfica. 
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1.2 ENCUADRE GEOLOGICO REGIONAL 

La Hoja de Cieza se sitúa en la parte externa de las Cordilleras Béticas. 
Las Unidades representadas en la misma son las siguientes, conside­

radas de Norte a Sur: 

- Prebético Externo, representado sólo parcialmente en la Sierra Larga. 
- Prebético Interno, cuya serie mesozoica tipo afloraría también muy 

incompletamente en la Sierra de Ascoy, y pudiera localizarse quizá 
también bajo el Terciario de la Sierra de la Pila. 

- Prebético Meridional, representado en la unidad o serie de la Ga· 
rrapacha. 

- Subbético Externo (s. lato) o unidad intermedia de Sabinar-Moratalla­
Ojos-Sierra del Lugar. 

- Subbético Interno frontal o unidad de la Sierra del Oro. 

De las dos unidades septentrionales, autóctonas, el Prebético Externo 
apenas estaría representado. Por otra parte, la delimitación entre Prebé· 
tico Externo e Interno en esta Hoja hay que suponerla extrapolando los 
datos y el límite de separación desde las Hojas de Jumilla, al Norte, y 
desde la Hoja de Moratalla, al Oeste, al igual que se ha hecho en la Hoja 
de Cala-sparra. Esta delimitación, por consiguiente, mantiene las reser· 
vas de una interpretación subjetiva ante el desconocimiento de las series 
que no llegan a aflorar completas en estas unidades, en especial el Cre­
tácico Inferior, en el que se fundamenta principalmente la subdivisión entre 
el Prebético Externo y el Prebético Interno en las regiones vecinas. 

A escala regional más amplia, cabe señalar que el Prebético Externo 
se caracteriza por un Cretácico Inferior de influencia fluvial, en facies 
«Weald-Utrillas», sin intercalaciones de niveles marinos. De otra parte, 
por un Senoniense en facies marino·lagunar. 

Por el contrario, el Cretácico Inferior del Prebético Interno presenta una 
potente serie carbonatada, con calizas ricas en Orbitolínidos y Rudistas, e 
incluso un Neocomierrse parcialmente constituido por facies pelágicas de 
margas con Ammonites. De otra parte, el Senoniénse se presenta en fa­
cies propias de mares siempre abiertos. de calizas y margas con Glo­
botruncanas. aunque localmente puede faltar, toda o parte de su serie, 
por laguna estratigráfica. Otros términos litoestratigráficos presentan facies 
comunes en el Prebético Externo e interno, v. gr. el complejo dolomítico del 
Cenomaniense-Turoniense. Pero en todo caso, el espesor de la cobertera 
mesozoica es considerablemente más potente en el Prebético Interno, lo 
que habría repercutido en los diferentes estilos tectónicos de ambas uni­
dades a escala regional (L. JEREZ, 1973). 

El Prebético Meridional de la serie de la Garrapacha es muy semejante 
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al de la Sierra de la Puerta (ver Memoria de la Hoja de Calasparra), de 
lo que parece deducirse una posición relativamente simétrica de ambas 
unidades en la cuenta de sedimentación. 

El Subbético Externo presenta características muy semejantes a la se­
rie descrita en Los Villares (provincia de Jaén), por R. BUSNARDO (1963), 
así como a la descrita por FOUCAULT aún como Prebético Interno en La 
Sagra para las margas areniscosas del Albiense (FOUCAULT, 1972). Esta 
unidad ha sido constatada también entre Moratalla y Sabinar; y bajo el 
Lías Subbético de la Sierra del Cerezo, corrida más de 15 km. hacia el 
Norte, sobre la Sierra de la Puerta (L. JEREZ, 1973) en sus facies del 
Cretácico Inferior margo-areniscoso. También, estudiada por nosotro'S en 
la Hoja de Calasparra, donde su serie cretácica y paleógena se ha con­
servado mejor; y en la Hoja de Mula, bajo los materiales del Subbético s. 
estricto de la Sierra del Ricote. 

La Unidad de la Sierra del Oro, junto con los pequeños macizos jurásicos 
satélites que le rodean en la cartografía, representa la serie jurásica fron­
tal del Subbético Interno. El adjetivo «frontal. debe entenderse en sentido 
relativo, como frente de corrimiento del Subbético en esta transversal, aun­
que su serie comprensiva bien pudiera estar también relacionada, en hi-' 
pótesis, con un origen paleogeográfico próximo a la zona de umbral que 
debió separar los surcos subbéticos externo e interno. Incluso parte al 
menO'S del Subbético Externo, presenta una serie jurásica también com­
prensiva análoga a la del Subbético Interno frontal de la Sierra del Oro. 
Tal sucede con la serie jurásica de Sierra Larga, al este de Cieza, y su­
cedería posiblemente también con la serie de los Villa res de Jaén (antes 
citada), hasta el presente quizá los dos únicos puntos donde afloraría 
el Jurásico del Subbético Externo. 

Sin embargo, debe tenerse en cuenta también que la presencia de se­
ries «comprensivas» del Jurásico no sería exclusiva de las más septen­
trionales en el Subbético Interno, en cuyo seno distintos autores han 
comprobado la presencia de umbrales y surcos de distribución aparente­
mente esporádica. Nosotros mismos hemos podido comprobar una rápida 
reducción en espesor de Norte a Sur en el Subbético Interno de la Sierra 
del Ricote (Hoja de Mula). 

2 ESTRATIGRAFIA 

2.1 CARACTERISTICAS ESTRATiGRAFICAS DEL PREBETICO EXTERNO 

Se atribuirá a esta unidad la extremidad suroeste de Sierra larga, am­
pliamente representada en la Hoja de Jumilla. En realidad la Sierra Larga, 
en la Hoja de Jumilla, presenta también una serie incompleta del Cre-
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tácico Inferior, no llegando a aflorar ni la base del mismo ni el Jurásico. 
Podría tratarse, más que de un Prebético Externo, de un sector de tran­
sición de éste al Prebético Interno, donde se desarrollarían las facies de 
calizas con Rudistas y Orbitolinas del complejo urgoaptense. 

Para el conocimiento del Jurásico de esta unidad, remitimos al lector 
a sus afloramientos y descripción en la Memoria de la Hoja de Calas· 
parra. 

En lo que se refiere a la Hoja de Cieza, la serie incompleta se compone 
de los siguientes términos: 

2.1.1 Cretácico Inferior (Cwl) 

Se presenta en facies «weald-utrillas», completamente terrígena y de 
marcada influencia de tipo fluvial, quizá próximo ya a playas marinas, se­
gún datos regionales_ 

Su espesor mínimo en Sierra Larga es del orden de 60 m., pero por 
observaciones realizadas inmediatamente al ONO., entre La Melera y la 
Sierra del Puerto, podría superar los 300 m. sobre los términos del Malm_ 
Se compone de arenas, areniscas y margas o arcillas versicolores. 

2.1.2 Cretácico Superior 

En la Sierra de Ascoy aflora también incompleto, pues faltan las ca­
lizas del Senoniense marino-lagunar, bien representadas inmediatamente al 
oeste en la Sierra del Puerto. En este caso las calizas senonienses deberían 
encontrarse bajo las margas tortonienses. 

Por el contrario, aflora bien el complejo dolomítico del Cenomaniense­
Turoniense, en el que se distinguen: 

d 
(C2¡) Cenomaniense, 10-15 m. de dolomías masivas algo arenosas en la 

base, que por datos regionales atribuimos al Cenomanierrse. Las 
dolomías son de grano fino a medio, con frecuentes «sombras- de 
intraclastos de fósiles, entre ellos de Orbitolinas hacia el muro. 

d 
(C21-22) Cenomaniense-Turoniense. 100 a 150 m. de dolomías bien es-

tratificadas, en general de grano fino a muy fino (dolomicritas). Por 
comparación con otras series más completas de la región, atribuimos 
estos términos al Cenomaniense-Turoniense. Las dolomicritas contie­
nen restos fósiles, banales, escasos y apenas reconocibles de Os­
trácodos. Ophtalmídidos y pequeñas Discorbidos, Cuneolina sp., Di­
cyclina sp., Minouxia sp., Gasterópodos, etc. 

2.2 CARACTERISTlCAS ESTRATIGRAFICAS DEL PREBETICO INTERNO 

La Sierra de Ascoy y la Sierra de la Pila se atribuyen al Prebético In-



terno, si bien en la Sierra de la Pila no llega a aflorar la serie mesozoica, y 
en la misma podría darse la transición al Prebético Meridional, cuyo me­
sozoico aflora en la serie de la Garrapacha. 

En la Sierra de Ascoy, del Cretácico Inferior sólo afloraría 'su extremo 
techo. Es decir, la formación de calizas de Orbitolinas de Socovos (E. FOUR­
CADE, L. JEREZ et al., 1972), donde se ha caracterizado bien el Vracon­
niense. 

No obstante, cabe interpretar, como así lo hacemos al atribuir esta se­
rie de la Sierra de Ascoy al Prebético Interno, la presencia en profundidad 
de un complejo urgoniano (Barremiense-Aptense y Albiense) análogo al 
de las series prebéticas internas de la Hoja de Moratalla y, en parte, de 
la de Jumilla. 

Los términos del Prebético Interno representados en la Sierra de Ascoy 
son los siguientes: 

3·1 
(Ce ) Vraconiense-Cenomaniense, constituido por un espesor mínimo 

16.21 

de 20 m. de calizas, con Orbito/inas (biomicruditas y bioesparitas), 
parcial e irregularmente dolomitizadas, de las que no llega a aflorar 
el muro. Se determinan: Orbitolinas, Exogyra cf. flabeflata, Goldfurd, 
restos de Equinodermos y Lamelibranquios, etc. 

Por datos regionales 'se supone que bajo estas calizas podría existir 
una potente serie de arenas albienses, que hacia su parte inferior inter­
calarían nuevos niveles de calizas. Más profundas aún, las calizas aptienses 
y barremienses. 

(C21) Cenomaniense al que atribuimos una formación de unos 150 m. de 
espesor de dolomías de grano medio, masivas, que siguen en la 
serie. Intencionadamente, a modo de hipótesis, no incluimos en 
estas dolomías el Turoniense para expresar la posible ausencia de 
éste por laguna estratigráfica. 

Aunque la dolomitización impide confirmar si no se trata de un cambio 
lateral de facies, en el que las dolomicritas estratigráficas y dolomías ma-
9ivas turonienses (Sierra del Molino, Hoja de Calasparra) se confundirían 
con las cenomanienses masivas de base, reduciéndose además el espesor 
del conjunto. Estas dolomías en su extrema base, presentan aún sombras 
de Orbitolinas. 

(C21.231 Cenomaniense·Coniaciense, término de 7 a 8 m. de espesor, en 
el que incluimos el paso irregulélr e insensible de las dolomías an­
teriores a las calizas coniacienses. 

Este paso irregular de calizas a dolomías (biomicruditas con recrista­
/ización avanzada y dolomitización parcial) aboga por un origen secundario 
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para la dolomitización (Sierra de Benis). Se reconocen restos de Lame­
libranquios, Ostrácodos, Gasterópodos y Dorothia sp. 

(C23) Coniaciense, al que atribuimos unas calizas blancas masivas que, 
por datos regionales cuando las series senonienses son completas, 
'se encuentran bajo las margas santonienses. Se trata de biointraes­
paritas, intramicritas, microesparitas y micritas algo arenosas, par­
cialmente recristalizadas, en las que se reconocen faunas banales 
de Pithone/las, Ammodiscus sp., Textularia sp., Melobesias, restos 
de Equinodermos, Lamelibranquios, etc. 

(C24-26 ) Santoniense-Maestrichtiense. Sobre las calizas anteriores vienen 
15 a 20 m. como máximo de margas y margocalizas blancas. Aun­
que el Santoniense no ha sido caracterizado, sospechamos su posible 
existencia, al menos a modo de residuos, por la presencia en cier­
tos puntos de la base de Equinocorix vulgarix junto a Globotruncana 
coronata, Globotruncana lapparenti. G. tricarinata y Globigerinoides. 

En general, el Santoniense parece faltar junto al Campaniense por la­
guna estratigráfica, una vez que desde los niveles de base encontramos 
faunas del Maestrichtiense. Se reconocen, Globotruncana aff. contusa, G/o­
botruncana stuarti y G/obotruncana aff. rosetta, junto a otras formas bana­
les de Stomiosphaeras, Pithone/las. Chilogüenbelinas, restos de Equinoder­
mos, Lagénidos, Globigerínidos, Anomalinidos, Moluscos, etc. 

Estos niveles se componen de biomicritas y biopelmicritas arenasas en 
vías de dolomitización, que contienen granos de glauconita. Lateralmente, 
la base de esta formación se encuentra parCialmente dolomitizada y la mi­
crofauna resulta indeterminable, no pudiéndose precisar entonces la pre­
sencia o ausencia de pisos más bajos que el Maestrichtiense. Esta la­
guna estratigráfica del Senoniense es, no obstante, un hecho comprobado. 
Se puede añadir, además, que la laguna es progresiva hacia el E. y NE., pues 
en la Sierra de Benis desaparecen también las calizas del Coniaciense y 
las margas maestrichtienses bajo la formación paleógena. 

Debemos señalar que este hecho ha sido puesto de manifiesto previa­
mente por uno de nosotros más al Oeste, en la Sierra de la Muela (L. JE­
REZ, 1973). y, asimismo, que posteriormente a obtener nosotros estos 
datos en las Sierras de Benis y Ascoy, hemos sabido que J. AZEMA había 
descubierto anteriormente estas lagunas estratigráfic8'S en la Sierra de 
Ascoy. (Comunicación personal de E. FOURCADE.) Nos satisface poder con­
firmar así el descubrimiento de nuestro colega francés. 

2.3 CARACTERISTICAS ESTRATlGRAFICAS DEL PREBETlCO MERIDIONAL 

El Prebético Meridional está representado en la 'serie de la Garrapacha, 
en la que se distinguen las siguientes formaciones del Cretácico, sin llegar 
a aflorar términos litoestratigráficos más antiguos. 
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2.3.1 Cretácico Inferior 

Unicamente llegan a aflorar términos del Albiense, entre los que se dis­
tinguen, de muro a techo: 

(C16) Albiense (s. lato), compuesto de margas y margocalizas (bíomi­
critas arcillosas), más o menos arenosas, con impregnaciones fre­
cuentes de óxido de hierro y más eventuales de yeso primario, rt­
cas en Hedbergella planispira, Globigerina ex. gr. washitensis, Pate­
{fina subcretácea, Rotalipora ticinensis y Ticinella roberti, todas ellas 
del Albiense. Esta formación ha sido datada por J. AZEMA en la 
vecina Hoja de Fortuna como Albiense Superior. La potencia mínima 
en ésta Hoja es de 150 m., sin que aflore la base. Entre la macro­
fauna se han recogido ejemplares de Desmoceras (Latidorsella) 
latidorsatum, Puzosia mayori (?), Neohibolites sp. y Toxaster sp. 

(C~6) Albiense Superior, que sigue a las margas anteriores. El conjunto 
cuenta con algo más de 100 m. de espesor y se compone de la si· 
guiente sucesión: 

- 5 m. de calizas, 
- 65 m. de margas arenosas y areniscas, y 
- 35 m. de calizas análogas a las de la base. 

Las calizas (bioesparitas, ooesparitas, intrabiomicroesparitas, biointraes­
paritas y biomicritas), frecuentemente oo/íticas, contienen asociaciones de 
microfauna del Albiense Superior: Trochoflna lenticularis, Permocaleulus, 
Boueina hochstetteri, Marinella lugeoni, Pseudoeyelammina cf. hedbergi, y 
Hedbergella ef. washitensis. 

3-1 
(Cm ) Alblense Super/or-Cenomanlense Inferior. 

16-21 

Sobre las calizas anteriores vienen unos 70 m. de margas arenosas y 
areniscas con Ammonites. 

la microfauna encontrada se compone de: Globigerina ex. gr. washiten­
sis, Patellina suberetáeea, Tritaxia pyramidata, Sabaudia minuta, Hedberge­
/la delrioensis, Hedbergella planispira, Orbitolinas, etc., microfacies aún pro­
pia del Albiense, pero que por 'su posición estratigráfica relativa atribuimos 
a la transición del Albiense Superior-Cenomaniense. 

2.3.2 Cretácico Superior 

El Cretácico Superior sí aflora completo, distinguiéndose en el mismo 
las formaciones siguientes: 

(C!~22) Cenomaniense-Coniaeiense. 
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El techo de la formación margosa anterior comienza a ser más margo­
calizo que el resto, cOlTstituyendo el paso insensible a la base de una 
nueva formación de margocalizas y calizas con niveles de sílex negro y 
conglomerado calizo monogénico. En la extrema base se ha datado el Ceno­
maniense Inferior, con Planomalina buxtorfi, Rotalipora appennínica y G/o­
bigerina washitensis. En la misma formación, el Cenomaniense Superior 
queda caracterizado con la asociación de Planomalina buxtorfl y Rotalipora 
greenhornensis, así como en la asociación de Rotalipora appennínica y Cal­
cisphaera innominata. Esta formación se extiende según datos regionales, 
comprendiendo también el Turoniense y la parte inferior del Senoniense 
(Coniaciense). Su paso al Senoniense de capas rojas es insensible. La 
potencia aproximada es de 30 m. 

(C23-2S ) Senoniense. 

Sobre la anterior, viene otra formación de calizas y margocalizas del 
Senoniense en facies de capas rojas y blancas. Se ha podido caracterizar 
el Santoniense, con G/obotruncana tricarinata asociada a G/obotruncana si­
gali; y también, el Santoniense Inferior, con Globotruncana sigali y G/obo­
truncana concavata. El Maestrichtiense también se caracterizó con la aso­
ciación de G/obotruncana contus.a, Pseudotextularia elegan fructicosa y Glo­
botruncana stuarti. La potencia del conjunto es de unos 60 m. 

2.4 CARACTERISTICAS ESTRATlGRAFICAS DEL SUBBETlCO EXTERNO, O 
UNIDAD INTERMEDIA DE MORATALLA-SABINAR-OJOS 

El Jurásico de esta unidad parece corresponder al que aflora en la Sierra 
del Lugar, situado entre la Hoja de Cieza y la Hoja de Fortuna, donde 
J. AZEMA le denomina aún Prebético Meridional paraautóctono. 

Por datos regionales, el Subbético Externo sería alóctono en las distintas 
tranversales desde Jaén hasta Moratalla, y podría serlo aquí también, a pe­
sar de la inexistencia de ventanas tectónicas o testigO'S que lo demuestren 
en la Hoja de Cieza. 

Las características de este Jurásico no son muy distintas de las del 
Subbético Interno frontal representado en la Sierra del Oro, e inmediacio­
nes de Cieza y Abarán. El Cretácico es análogo al de la misma unidad en 
la Hoja de Calasparra. 

El Keuper se confunde, por su facies análoga, con el del mismo Subbé­
tico Interno. Por este motivo, en la leyenda asignamos las facies del Keuper 
al Subbético Interno, aunque señalamos aquí que las margas del Keuper 
bajo las dolomías infraliásicas de la Sierra del Lugar pudieran pertenecer al 
Subbético Externo. 
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2.4.1 Lías 

Entre los términos del Lías se distinguen los siguientes: 

(Jll-d Hettangiense-Sinemuriense, al que atribuimos la formación dolo­
mítica basal, dolomías masivas o en bancos gruesos, comunes en 
todo el ámbito subbético. 

(J~;~d Sinemuriense·Pliensbachiense, o calizas microcristalinas de facies 
y valor cronoestratigráfico posiblemente también equivalente a las 
calizas, de igual lugar en la serie, del Subbético Interno frontal de 
la Sierra del Oro. 

2.4.2 Dogger-Malm (J22-3) 

En contacto mecánico con los términos anteriores vienen unas margas, 
margocalizas y calizas nodulosas, cuyo espesor no puede evaluarse bien 
dadas las circunstancias. Aunque no se ha podido confirmar, parte de este 
conjunto pudiera pertenecer al Bajociense. Las margas y margocalizas estu­
diadas (micritasJ, con Ostrácodos, Lagénidos, Ataxophragmidos y Spirilli­
na sp., podrían corresponder ya al Malm. Las calizas nodulosas, con Ammo· 
nites, Globochaete alpina, Saccoma 'sp. y Globigerina oxfordiana, correspon­
den al Oxfordiense Superior. 

2.4.3 Barremiense-Albiense (C14-16 ) 

Sin relación alguna con el Jurásico de la Sierra del Lugar, sino bastante 
más al Oeste, y sólo en un afloramiento, cerca de la Casa de Peruchete, en 
el extremo suroriental de la Sierra del Oro, se han encontrado los niveles 
más inferiores del Cretácico, que llegan a aflorar para esta Unidad en la 
Hoja de Cieza. 

Se trata de biomicritas arcillosas, con Nannoconus y otras faunas menos 
características, de Hedbergella delrioensis, Lenticulina ouachensis, Episto· 
mina omata, etc. 

2.4.4 Albiense-Cenomaniense Inferior (C~~:21J 

Se trata de la formación más representada en los distintos afloramien­
tos de la unidad subbética externa. 

Se compone de una potente formación de margas arenosas con niveles 
de areniscas intercalados. La frecuencia y espesor de los niveles de arenis­
cas en esta formación son muy variables de un punto a otro. Parece ser 
tanto mayor en los niveles más inferiores, que no siempre llegan a aflorar. 
De este modo, se pueden observar bien los niveles de areniscas entre los 
kilómetros 11,5 y 13 de la carretera de Cieza a Caravaca, donde afloran más 
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de 430 m. de esta formación, bajo el Subbético Interno de la Sierra del 
Oro, sin llegar a estar comprendido ni el muro ni el techo de esta serie. 
En este lugar se observan hasta tres niveles, de dos, uno y tres metros de 
espesor, respectivamente, de areniscas silíceas hacia la base de la parte 
de serie que aflora. 

Los niveles de margas más inferiores datan ya el Albiense, con abun­
dantes Ticinellas (T. aff. preticinensis, T. aff. primula), Globigerina ex. gr. 
washitensis, Globigerineilloides aff. mardilanensis y G/obigerineilloides breg­
giensis. 

Los cuarenta metros de margas superiores al nivel superior de arenis­
cas silíceas han dado Globigerina graysonensis y, en asociación, por otra 
parte, Ticinella roberti, Globigerina ex. gr. washitensis y Ticinella aff. pre­
ticinensis. 

Inmediatamente encima se ha caracterizado ya el Albiense Superior, con 
Biticinella breggiensis, y la asociación de Rotalipora ticinensis, Calcisphae­
ruta innominata, Pithonella ovalis, etc. 

Al techo de esta formación, en la Hoja de Cieza, no ha podido ser ca­
racterizado el Cenomaniense Inferior. Pero sí en la Hoja de Calasparra, 
junto al Embalse de Alfonso XII, con Rotalipora appennínica, Rotalipora ti­
cinensis y Planomatina buxtorfi. 

En las margas de esta formación se reconocen también Ammonites y 
Belemnites. 

2.4.5 Cenomaniense-base del Senoniense (Cc
l
-
O 

) 
21_23 

Esta formación ha sido mejor caracterizada en cortes más favorables de 
las Hojas de Calasparra y de Mula. 

Se compone de margocalizas y calizas (biomicritas) que intercalan nive­
les de sílex negro y de conglomerado calizo monogénico. 

La mecanización, frecuente entre las capas rojas senonierrses y las mar­
gas albienses, ha dificultado el estudio de esta formación en la Hoja de 
Cieza. 

A 
2.4.6 Senoniense·Paleoceno (C23-T1 ) 

Formación de capas rojas, margocalizas y calizas (biomicritas), que se 
extiende al menos desde el Campaniense Superior al Paleoceno. 

El Senoniense se caracteriza bien con distintas asociaciones de Globo­
truncanas, y el Paleoceno con Globorotalia ehrembergii, Globotruncana pseu­
dobulloides, etc. 

La representación de esta formación en la Hoja de Cieza es menos fa­
vorable para su estudio que en la Hoja de Calasparra. 
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2.4.7 Senoniense-Eoceno (C23-T; ) 

Distinguimos con siglas diferentes algunos afloramientos más meridio­
nales de la misma formación de capas rojas del Senoniense, en los que se 
ha puesto de manifiesto que pueden llegar hasta el Luteciense. 

A_A 
2.4.8 Paleoceno·Eoceno (TI _2 ) 

Sobre la formación de capas rojas viene otra formación flyschoide de 
calizas (biomicritas e intrabiomicritas), margas y areniscas silíceas. En gran 
parte de los afloramientos de esta formación podría faltar el Paleoceno y 
el Lutecierrse Inferior, ya presentes eventualmente en la formación inferior 
de capas rojas. 

En esta formación se ha podido caracterizar el Luteciense Medio-Supe­
rior, con Globorotalia bullbrooki, Truncorotaloides topilensis y Globorotalia 
pseudotopilensis. 

Asimismo, se puede datar fácilmente el Eoceno Medio-Superior, con 
Discocyclina sp. y Nummulites. 

2.5 CARACTERISTlCAS ESTRATIGRAFICAS DEL SUBBETICO INTERNO 
FRONTAL 

2.5.1 Triásico 

La serie triásica del Subbético Interno aflora bastante completa, no obs­
tante la relación siempre mecánica entre sus distintos términos. Se reco­
nocen: 

(TG_I ) Buntsandstein, constituido por cuarzarenitas, localizadas únicamen­
te en afloramientos aislados de las inmediaciones de Abarán. 

(TG-2) Muschelkalk, compuesto de calizas que intercalan a veces margas 
con yeso (my). Las calizas (micritas a veces dolomitizadas parcial­
mente) son negras y azuladas, y a veces amarillentas. Contienen 
Frondicularia sp. y Siphonites sp. (?), además de restos de Equino­
dermos y de Lamelibranquios. El levigado de las margas sólo libró 
granos de cuarzo. 

Las series más completas del Muschelkalk apenas superan los 70 m., 
aunque por datos regionales puede suponerse una potencia mayor. 

(TG-3) Keuper, constituido por su típica facies de margas rojas yesíferas, 
diferenciando en esta reglón importantes masas de yesos blancos. 
Además de las clásicas ofitas (W), intercala retazos de dolomías 
listadas (d) en lentejones mecanizados y en contacto anormal con 
las margas. 

13 



2.5.2 Lías 

El Lías del Subbético Interno frontal de la Sierra del Oro y afloramien­
tos vecinos no incluye formaciones de margocalizas y margas, como sucede, 
por el contrario, en unidades más meridionales (Sierra del Ricote). 

Se distinguen: 

d 
(Jll-d Hettangiense-Sinemuriense, al que atribuimos la formación dolo-

mítica de base del Jurásico, o dolomías masivas y potentes de grano 
fino (dolomicritas). Los 30 m. superiores, no obstante, presentan ya 
una estratificación neta. El espesor total supera los 150-200 m., aun­
que la potencia real puede ser mayor al encontrarse biselada la base 
de la formación. 

3-0 
(Jc ) Sinemuriense-Pliensbachiense, compuesto de calizas (pelmicritas, 

12_13 

oomicritas, pisomicritas, pelmicroesparitas y biogravel'sparitas), en 
ocasiones parcialmente recristalizadas. Se reconocen: Thaumatopo­
rella parvoversicu/ifera, Ataxophragmidos, Cayeuxia sp., Textuláridos, 
calcificaciones de Algas, Gasterópodos, Ostrácodos, Miliólidos, Lagé­
nidos, etc. Más eventualmente (GM-22) se han reconocido también 
Lenticufina munsteri, Trocho/ina sp., Frondicularia terquemi y Lingu­
fina gr. pupa en asociación que caracterizaría el Pliensbachiense-Toar­
ciense. 

Ocasionalmente también, en Loma Salmero, se pudo caracterizar el 
Domeriense o parte media y superior del Plierrsbachiense, con Vidalina 
martana. 

El espesor máximo de estas calizas es de 60 m. (Sierra del Oro) y el 
mínimo de 3 m. (Loma Salmero). 

2.5.3 Serie comprensiva Sinemuriense-Dogger (J 12-2) 

En Loma Salmero, donde la serie está invertida, los apenas 3 m. de es­
pesor de las calizas anteriores, con Vidalina martana, no pueden separarse 
en la cartografía de un conjunto de calizas y dolomías. Se trata de 60 m. de 
calizas (biopelsparitas, biopelmicritas y pelmicritas) que hacia la parte 
media contienen ya abundantes filamentos y nódulos de sílex, en micro­
facies propia ya del Dogger. Las calizas contienen, además, Lagénidos, Ostrá­
codos, Globochaetes, restos de Moluscos y Equinodermos. Sería, pues, una 
serie comprensiva del Lías-Dogger sin margas intercaladas, muy semejante 
quizá a la del mismo Jurásico en el Subbético Externo; pero que atribuimos 
al Subbético Interno frontal por pertenecer al frente de otra gran unidad 
corrida ampliamente sobre el Subbético Externo. Estas calizas, en Loma Sal-
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mero, intercalan un nivel de dolomía proxlmo a la base y, en niveles mas 
superiores, se dolomitizan también más irregular y discontinuamente. 

Indiferenciadas en cartografía, pero bien patentes en el campo, se distin­
guen dos formaciones del Malm: 

Oxfordiense Superior, constituido por apenas 2 a 5 m. de calizas nodu­
losas, de tonos rosadas y grises, con Protoglobigerinas, Globochaete 
alpina, Globigerina oxfordiana, Saccocoma y Ammonites, entre ellos 
Pachyceras cf. lalandae, d'Orbigny; Quenstedticeras (Pawloviceras) cf. 
pawlovi, Douvillé; Ataxioceras alf. idelettae, De Riazz; Periphinctes 
cf. plicatilis, Sowerby, y PhyIloceras sp. 

Kimmeridgiense-Titónico, sobre las calizas nodulosas del Oxfordiense 
Superior, en Loma Salmero (serie invertida), se reconocen unos 15-20 
metros de calizas con sílex intercalando hiladas margosas con gra­
villa calcárea. Son biomicritas parcialmente dolomitizadas (dolomicri­
tal, ricas en Radiolarios, Globochaete alpina, restos de Apthichus, 
Saccocoma y Lagénidos. Siguen a las calizas con sílex otros 15-20 m. de 
calizas azuladas, igualmente bien estratificadas, en cuya parte supe­
rior se ha reconocido ya el Titónico Superior, con Calpionella alpina, 
Globochaete alpina y Calpionella e/liptica. Estas calizas, en su parte 
'superior (inferior aparentemente si se considera la inversión de la 
serie), comienzan a intercalar margas pasando progresivamente a las 
margas neocomienses. 

2.5.5 Neocomiense (C~.13) 

Bajo las calizas del Titónico, las margas neocomienses del Subbético 
Interno de Loma Salmero se confundirían con las margas albienses del 
Subbético Externo, de no exi'stir entre ambas filetes discontinuos de mar­
gas del Keuper, que permiten verificar un contacto mecánico. De otra par­
te, las margas y margocalizas neocomienses, de tonos en general más blan­
cos que las margas albienses, contienen Ammonites característicos, entre 
los que hemos recogido Phylloceras tethys, d'Orbigny; Ho/costephanus as­
Ueri, d'Orbigny, junto a Desmoceras sp. y Phylloceras, sp. 

2.6 CARACTERISTICAS ESTRATIGRAFICAS DEL TERCIARIO AUTOCTONO 

En el Terciario autóctono distinguimos las formaciones anteriores a la 
puesta en lugar de las unidades alóctonas, en las que incluimos el Paleó­
geno de las unidades autóctonas o para-autóctonas y el Mioceno Inferior 
y Medio. 
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De otra parte. las formaciones más modernas a los corrimientos de 
aquellas unidades. que se inician en la parte superior del Mioceno Medio. 
hasta el Cuaternario. 

2.6.1 Formaciones premantos 

A) Paleógeno 

Sobre el mesozoico prebético interno de la Sierra de Ascoy. Sierra de 
Benís y Cerro Rajica de Enmedio se desarrollan ya las formaciones paleó­
genas que están ausentes en general sobre el Prebético Externo. Es ésta. 
pues. otra característica que diferencia ambos dominios estratigráficos. 
En estos parajes se distinguen las dos formaciones siguientes: 

A-Aa 
(Tc ) Paleoceno-Ypresiense, constituido por 100-150 m. de calizas ma-

1-2 

sivas (biopelmicroesparitas. bioesparruditas. intramicritas con espa­
rita). en general con faunas abundantes y banales de Algas, Melobe­
sias. Briozoos. Radiolarios. Equinodermos. etc. No obstante. hacia la 
base se ha caracterizado el Paleoceno (Daniense-Montiense). con Glo­
bigerina gr. triloculinoides; el Montiense Superior. con la asociación 
de Globorotalia gr. aequa. GI. alf. pseudomenardii y G. velascoensis. 
Hacia la parte superior de la formación caliza se reconoce el Ypre­
siense. con Alveolina gr. i1erdensis asociada a Flosculina gr. indica­
trix. Nummulítes alf. subdisfaus y Assilina gr. reicheli en la Sierra 
de Ascoy. donde las calizas aumentan su índice de madurez textual 
hacia el techo. En el Cerro de la Rajica de Enmedio sólo se ha reco­
nocido un Eoceno Inferior s. lato. con G/oborotalia alf. aragonensis 
y Globigerina soldadoensis. 

(T~~b) Ypresiense-Luteciense. formación yuxtapuesta a la anterior y que 
se compone de una alternancia de calizas arenosas. areniscas. arenas 
y margas arenosas silíceas. 

Aunque suponemos casi con absoluta certeza que el intervalo cronoes­
tratigráfico de esta formación en la Hoja de Cieza se sitúa en el entorno 
Ypresiense-Luteciense. sin incluir ya el Paleoceno. incluimos no obstante 
este último en la notación por consideraciones regionales. Es decir. que 
esta formación calizo-margosa superior en las regiones vecinas del Prebé­
tico de Moratalla (v. gr.) incluye también parte del Paleoceno. 

Las calizas (bioesparitas con micrita. biomicritas con esparitas. biomicru­
ditas e intraesparitas) son ricas en Nummulites y Alveolinas. Las margas. 
con partículas de yeso. permiten caracterizar ya próximo al muro el Ypre­
siense Inferior con la asociación Globorotalia aragonensis. G. palmerae y 
Globigerina soldadoensis. El Luteciense. con Truncorotaloides topilensis y 
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Globorotalia lehneri. Hacia el techo, el Eoceno Superior, con Nummulites 
gr. perforatus, asociado a Alveolina. Europertia, etc. 

Dado que en unos puntos las margas más inferiores resultan ya del 
Luteciense, mientras en otros del Ypresiense, se deduce un valor diácrono 
para la superficie de separación de ambas formaciones. 

El Oligoceno no aparece representado en la Sierra de Ascoy ni en la 
Sierra de Bení'S. 

Más al Sur, entre la Sierra de la Pila y la aldea de la Garrapacha, la 
serie del Paleógeno es más completa. Se distinguen también dos formacio­
nes entre el Paleoceno y Eoceno, pero al contrario que en los parajes an­
teriores, la formación margosa es esta vez inferior y la caliza superior. 
Sobre esta última formación vienen los términos del Oligoceno: 

A-Aa 
(Tl -2 ) Paleoceno-Ypresiense, constituido por unos 100 m. de margas are-

nosas, verde-amarillentas y eventualmente rosadas, con intercalacio­
nes de calizas arenosas y areniscas silíceas. 

Aunque el Paleoceno no ha podido ser caracterizado, podría estar repre­
sentado en las capas más inferiores o, por el contrario, no llegar a aflorar. 

El Eoceno Inferior está bien caracterizado. El lIerdiense, con la asocia­
ción de formas como Globorotalia velascoensis. G/oborotalia aequa y Glo­
bigerina velascoensis. El Cuissiense ha sido datado con las asociaciones de 
Globigerina soldadoensis y Globorotalia formosa gracilis. de una parte, y, 
de otra, con Globigerina soldadoensis angulosa, G/oborotalia aragonensis y 
Globorotalia formosa. 

(T;b) Luteciense, que se compone de algo más de 40 m. de calizas (in­
trabiosparitasJ, con gran cantidad de Nummulites sp., Alveolina sp., 
Discocyclina sp., junto a restas banales de Equinodermos, Melobe­
sias, Rotalias, Gypsínidos, etc. 

(T~::) Oligoceno-Aquitaniense, al que atribuimos de forma convencional, 
pues resulta azoica en este caso, una formación continental de color 
rojo que se compone de margas, arenas y gravas silíceas. En reali­
dad, esta formación podría equivaler a cualquier episodio del inter­
valo Oligoceno Superior (Chattiense), extrema base del Aquitaniense. 
Incluso, quizá, sólo a la extrema base del Aquitaniense. En efecto, 
sabemos que en la región de Moratalla (L. JEREZ, 1973) esta for­
mación intercala niveles así datadas, y que su parte superior, esto 
es, la extrema base del Aquitaniense, es tanto más terrígena y con­
tinental, produciéndose a este nivel precisamente la discordancia ge­
neral de base del Mioceno Inferior. 
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B) Mioceno Inferior y Medio 

Sobre la formación roja anterior que marca la base de una discordancia 
general del Mioceno Inferior, vienen los siguientes términos: 

(T~~:~:) Aquitaniense-Burdigaliense (s. lato), formación caliza que por es­
tratigrafía relativa no sobrepasa el Burdigaliense Superior. 

Se trata de unos 60-70 m. de calizas (biomicritas con esparita) masivas. 
Su característica principal es quizá su gran riqueza en Algas Melobesias, 
además de Briozoos, Miogypsina sp., Globigerinoides sp., etc. 

(T~:_:;Bb) Burdigaliense Superior-Langhiense Inferior, formación de mar­
gas, margocalizas y areniscas que vienen concordantemente sobre las 
calizas anteriores. Su espesor es del orden de unos 300 m., al sur 
de la Sierra de la Pila, donde 'Se ha realizado un corte detallado en 
el paraje denominado Coto de los Sordos. En la base de la formación 
se caracterizó el Burdigaliense Superior, con la asociación de Globi­
gerinoides bisphaericus, Praeorbulina g/omerosa, Praeorbulina g/ome­
rosa curva y Praeorbulina transitoria. 

Aun en la parte inferior y media del conjunto, la microfauna es indecisa 
entre el Burdigaliense Superior y el Langhiense Inferior. Entre la parte me­
dia y superior se ha caracterizado bien el Langhiense Inferior por asocia­
ción de Praeorbulina g/omorosa, Orbulina universa y G/oborotalia scitu/a 
praescitu/a, entre otras formas. 

La parte superior de la formación data un Helvetiense en el que sólo 
dudosamente se puede caracterizar el Serravaliense. 

(T~~) Serravaliense (s. lato), formación de unos 15-20 m. de calizas bio­
elásticas (biomicritas y bioesparruditas), conteniendo numerosos frag­
mentos y restos de Me/obesias, Radiolarios, espículas, G. venezuela­
na, G. mayeri y G. tri/obus. Por su posición estratigráfica relativa, se 
atribuyen al Serravaliense. 

2.6.2 Formaciones postmantos 

A) Mioceno Medio·Superior 
Db-Del 

Atribuimos al He/vetiense-Tortoniense Inferior (T11-11 ) un conjunto de 
margas, margocalizas, calizas y areniscas que encontramos directamente 
cabalgado por el frente del Subbético en la transversal de Cieza. Opinamos, 
por observaciones regionales de conjunto, que el cabalgamiento en este 
caso no sería muy superior a 1 Km., al contrario de lo que sucede con el 
Mioceno Inferior, sobre el que han corrido ampliamente las unidades alóc­
tonas. 
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B) Mioceno Superior 

En el Mioceno Superior de la Hoja de Cieza se han desarrollado bien 
los términos del Tortoniense, mientras que el Andaluciense apenas estaría 
representado. 

En el Tortoniense se distinguen: 

Del 
(Tcg) Conglomerado poligénico de base, que se compone de cantos 

11 

heterométricos cementados por matriz calcárea frecuentemente are­
nosa, en la que se reconocen formas Heterostegina sp., G/obigeri­
noides sp., Rotálidos y Textuláridos. Este conglomerado aflora bien 
en la parte oeste de la Sierra de Ascoy, donde cuenta con unos 40 m. 
de espesor y presenta un marcado carácter dolomítico, dada el área 
fuente próxima (dolomías cenomanienses). También, en la pequeña 
cuenca entre Blanca y Abarán. donde su espesor oscila entre 5 y 20 
metros. 

Del 
(Tc ) Calizas con Algas, masivas, que atribuimos a la parte inferior (sen-

11 

ti do lato) del Tortoniense indiferenciado. Estas calizas, cuyo espesor 
oscila entre 5 y 20 m., son generalmente masivas, pero en ocasiones 
bien estratificadas, y pasan lateralmente a las areniscas y calizas bio­
clásticas del término siguiente. 

(T~l) C.alizas bioclásticas y areniscas, ricas en Algas Me/obesias, Globi­
gerinoides sp., Equinodermos y Amphistegina ·sp. Estas calizas serían 
seguramente correlativas de las que en la Sierra de Cajal (Hoja de 
Mula) intercalan un tramo muy continuo de margas. 

Bc3 
(T11 ) Calizas bioclásticas y areniscas, análogas a las anteriores, pero 

discordantes sobre ellas y sobre las calizas con Algas precedentes. 
Las atribuimos al Tortoniense superior (s. lato) por estratigrafía re­
lativa. 

(T:~) Margas y margocalizas débilmente yesíferas o formación que en­
vuelve a todos los términos anteriores como diferenciaciones locales 
en su seno. Esta formación margosa se extiende ampliamente en la 
depresión entre Cieza y Calasparra, al norte de la Sierra del Molino. 
El Tortoniense se ha caracterizado bien con la asociación de G/obo­
rotalia miozea, Globorotalia acrostoma y G/oborotalia ex. gr. menardii. 
Los niveles superiores de esta formación, al norte del km. 4 de la 
carretera de la Venta del Olivo a Calasparra, permitieron reconocer 
el Tortoniense Superior, con asociación de Globorotalia conomiozea, 
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Globorotalia menardii, Globorotalia acostaensis y Uvigerina schawa­
geri, entre otras formas. 

Bc3 
(Tm ) Margas y margocalizas débilmente yesíferas, al igual que las ante-

11 

riores. En realidad este término puede diferenciarse como parte su­
perior de las margas anteriores, por presentarse discordante. Esta 
di'scordancia interna intratortoniense de valor local tendría el mismo 

valor que la de las calizas T:~. El atribuirlas al Tortoniense Superior 
(s. lato) es por su situación relativa. 

Be 
(T12 ) Margas y areniscas, apenas representadas al sureste de la Hoja 

de Cieza, que se desarrollan abiertamente en la Hoja de Mula. 

2.7 CUATERNARIO 

Completan el cuadro estratigráfico los terrenos cuaternarios, aluviales 
eluviales y coluviales. 

3 ROCAS IGNEAS 

En la Hoja de Cieza no existe ningún afloramiento de jumillitas-fortunitas, 
contraste que cabe resaltar porque en todas las Hojas vecinas existen ma­
nifestaciones volcánicas de estos tipos. 

Las ofitas que acompañan al Keuper sí están representadas (w4 ). 

4 TECTONICA 

4.1. RELACIONES ENTRE LAS DISTINTAS UNIDADES 

Desde el punto de vista estructural se distinguen las mismas unidades 
que desde el punto de vista estratigráfico. 
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- El Prebético Externo (Sierra Larga) y el Prebético Interno (Sierra de 
Ascoy, Sierra de Benís y, pOSiblemente también, el Mesozoico que 
oculta el Paleógeno y Mioceno de la Sierra de la Pila), pertenecen 
al autóctono de las Zonas Externas de las Cordilleras Béticas. 

- El Prebético Meridional (Sierra intermedia de la Garrapacha), posi­
blemente para autóctono, es inseguro, pero no imposible que pueda 
constituir un alóctono moderado. 



En todo caso, al sur de la Sierra del Aguila el Prebético Meridional se 
subdivide en dos sectores: 

.,Sector norte», desde las calizas lutecienses de la Sierra del Aguila 
hasta las calizas de Orbitolinas de la Loma de Planes, que pudiera ser 
.para autóotono», dependiendo de la envergadura del cabalgamiento 
del Eoceno de la Sierra del Aguila sobre las margas miocenas hacia 
el Norte . 

.. Sector sur», desde la Loma de Planes hasta los materiales más mo­
dernos existentes bajo el Jurásico de la Sierra del Lugar, materiales 
que han avanzado hacia el Norte un mínimo de 1 a 3 km., con des­
pegues mecánicos aprovechando el cambio de naturaleza litológica 
de las distintas formaciones. Aunque tampoco puede asegurarse si 
la envergadura de este cabalgamiento es mayor, no puede negarse 
terminantemente la «a/oatonía», esto es, la posibilidad de un cabal­
gamiento igual o superior a 5 km. 

El Subbético Externo, del que forma parte el Jurásico de la Sierra del 
Lugar y las formaciones cretácicas y paleógenas que se disponen en 
escamas al sur de Cieza, bajo el Jurásico de la Sierra del Oro y ma­
cizos satélites del Subbético Interno, es francamente alóctono en 
transversales más occidentales. Por el contrario, en las distintas 
transversales de la Hoja de Cieza, no puede confirmarse tal alocto­
nía por falta de testigos (isleos y ventanas tectónicas). Pero una fal­
ta de confirmación no supone necesariamente una negación rotunda 
de aloctonía, máxime cuando en la transversal de Moratalla (L. JE­
REZ, 1973) se ha podido confirmar que este Subbético Externo ha 
rebasado en un mínimo de 15 km. hacia el Norte el Prebético Meri. 
diana/ de la Sierra de la Puerta. 

El Subbético Interno frontal o unidad de la Sierra del Oro y macizos 
jurásicos satélites de la misma es claramente alóctono sobre el Sub­
bético Externo. La constatación de esta aloctonía no ofrece más pro­
blema que la observación directa durante la cartografía detallada. 
El Jurásico de la Sierra del Oro se encuentra corrido sobre las po­
tentes margas albienses del Subbético Externo. La plasticidad de es­
tas margas ha contribuido sin duda al deslizamiento hacia el Norte 
del manto superior. El Keuper del Subbético Interno se ha laminado. 
totalmente en ocasiones, de forma que es frecuente su ausencia en 
el contacto del corrimiento, tomando las margas albienses el relevo 
de la misión lubricante. 

Por el contrario, el Keuper del Subbético Interno se ha mezclado ínti­
mamente con los materiales incompetentes del Subbético Externo durante 
el corrimiento. Una observación ligera de este fenómeno pudiera dar lugar 
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a interpretación de diapirismos intracretácicos, lo que no respondería a la 
realidad en el caso presente. 

4.2 ESTRUCTURAS DE PLIEGUES Y FALLAS 

En el Prebético Interno las elevaciones de Sierra Larga, Sierra de Ascoy, 
Sierra de Benís y Sierra de la Pila, responden a estructuras de amplios y 
suaves anticlinales adomados, no mucho más largos que anchos. Las de­
presiones existentes entre estas sierras, rellenas por formaciones postoro­
génicas del Tortoniense y Cuaternario, corresponderían por extrapolación 
simple a estructuras sinclinales ·sencillas. No obstante, cabe esperar tam­
bién mayor complicación bajo los materiales miocenos postorogénicos. 

Las fallas normales del Prebético de la Sierra de la Pila se agrupan en 
un sistema de orientación NO.-SE., y otro NE.-SO. perpendicular al anterior 
y subparalelo a las estructuras de plegamiento. Estas últimas fallas han 
ocasionado repetidos hundimientos, escalonados sobre el flanco sur del anti­
c1inal de la sierra de la Pila. 

En el Prebético Meridional, entre la Sierra de la Pila al Norte y la Sierra 
del Aguila al Sur, se ha cartografiado un sinclinal de flanco sur invertido 
en margas del Mioceno sobre el que cabalgan las calizas del Eoceno. La es­
tructura 'sinclinal en las margas miocenas parece quedar confirmada por la 
sucesión de microfaunas, pues las capas superiores de lo que pudiera con­
siderarse una sucesión estratigráfica normal de edad sucesivamente más 
moderna, vuelven a ser más antiguas que sus inmediatas inferiores. No 
obstante, se confirma que el flanco sur invertido tiene un espesor consi­
derablemente menor que el flanco normal, al que pertenecería la mayor 
parte de la serie margosa. Es decir, la sucesión de «asociaciones de micro­
faunas» es prácticamente normal hasta las proximidades del techo de la 
serie margosa, donde se confirma un Burdigaliense Superior, con Praeorbu­
finas (P. transitoria, P. glomerosa curva, P. glomerosa) y sin Orbufinas, so­
bre un Langhiense Inferior bien caracterizado. La reducción en espesor del 
flanco invertido supone un notable estiramiento del mismo. La falla inversa 
del Eoceno sobre el Mioceno podría tener, no obstante, una envergadura 
más notable de lo que parece deducirse a simple vista. 

En el Subbético Externo las estructuras se reducen a numerosas esca­
mas, en las que sus materiales margocalizos se barajan con el Keuper del 
Subbético Interno. 

En el Subbético Interno destaca la estructura de la Sierra del Oro, cons­
tituida por un pliegue anticlinal totalmente tumbado, del cual la erosión ha 
respetado tan sólo su flanco invertido. El flanco normal habría desaparecido 
por erosión. En este sentido disentimos de PAQUET (pág. 211. Tesis, "Rela­
ciones entre los relieves de la Sierra del Oro y de la Sierra del Ricote-), 
quien dice: «en un movimiento dirigido de Norte a Sur, el flanco septen-
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trional del antidinal de la Sierra del Oro ha cabalgado hacia el Sur el flanco 
invertido meridional •... .,se trataría, pues, de retrocabalgamíento •. Los da­
tos obtenidos para nuestra cartografía, más detallada, permiten desechar 
tal hipótesis. Puede comprobarse que la Sierra del Oro constituye única­
mente una serie invertida y subhorizontal, corrida sobre las margas albien­
ses del Sub bético Externo. No existen, pues, dos flancos de estructura, 
como afirma PAOUET, sino solamente uno (precisamente el que habría sido 
flanco septentrional antes de invertirse el pliegue), por lo que no procede 
hablar de un «retrocabalgamiento .. del flanco norte sobre el sur. 

Por otra parte, PAOUET (pág. 211, Tesis) considera estrechamente liga­
dos el anticlinal de la Sierra del Oro con el anticlinal de la Bermeja (Sierra 
del Ricote), mediante el que denomina «sinclinal de la Rambla de Benito •. 
Este sinclinal estaría ocupado (según PAOUET) por los materiales cretáci­
cos afectados por numerosos «accidentes, entre los que se inyecta el 
Trias», accidentes que relaciona nuestro colega francés con el -retrocabal­
gamiento» que habría afectado a todo el manto subbético. Aunque estamos 
de acuerdo con PAOUET en la relación original, como una sola unidad, en­
tre la Sierra del Oro y la Sierra del Ricote, drsentimos de nuestro colega 
en atribuir a un sinclinal intermedio de la misma unidad los terrenos cre­
tácicos de la Rambla de Benito. Estos materiales, margas del Albiense fun­
damentalmente, pertenecen al Subbético Externo, sobre el que ha corrido 
el Subbético Interno de las Sierras del Oro y del Ricote. Las «inyecciones .. 
de Keuper no son sino la mezcla tectónica del Keuper del Subbético Inter­
no, con las margocalizas y margas del Cretácico del Sub bético Externo. 

La relación original entre los macizos de las Sierras del Oro y del Ri­
cote ha sido destruida por la erosión. Es posible que el acortamiento entre 
ambas subunidades fuera mayor que lo que puede deducirse de su distan­
ciamiento actual. En efecto, la serie jurásica es más completa y potente en 
la Sierra del Ricote. No obstante, esta posibilidad no indica confirmación, 
pues también entre el norte y sur de la misma Sierra del Ricote se produ­
ce un cambio rápido en el espesor de la serie jurásica, sin necesidad de 
invocar un gran acortamiento. Sin embargo, es posible, simplemente, que 
el cambio de espesor y características de facies entre la Sierra del Oro 
y del Ricote se prodUjera en el espacio destruido por la erosión. Esto es, 
en las series del flanco sur y normal del anticlinal tumbado de la Sierra 
del Oro. En todo caso, la presencia de este amplio anticlinal tumbado en 
la Sierra del Oro presta espacio suficiente para una reducción progresiva 
y gradual de potencia hacia el Norte, partiendo de la Sierra del Ricote. 
Este hecho 'supone también que el acortamiento mínimo entre las estruc­
turas de las Sierras del Oro y del Ricote es en todo caso bastante impor­
tante. 

Finalmente, es necesario indicar que las fallas inversas que afectan a 
los materiales tortonienses son de poca envergadura. Responden, 'simple-
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mente, bien a movimientos halocinéticos locales del Keuper, bien a reajus­
tes finales de los mantos o de parte de los materiales de los mismos du­
rante el Tortoniell'se. 

5 HISTORIA GEOLOGICA 

Durante el Trías, por datos regionales, conocemos que en las distintas 
unidades se dieron condiciones paleogeográficas muy análogas. Durante el 
Keuper, con sedimentación evaporítica y clima cálido, se generalizó una 
regresión marina en todas las Zonas Externas de las Cordilleras Béticas. 

Durante el Jurásico, en el Prebético Externo, las facies son en general 
restringidas y marino-lagunares, a veces costeras, lo que conocemos por 
las observaciones de las regiones vecinas, ya que sus materiales no aflo­
ran en la Hoja de Cieza. Las series jurásicas del Prebétlco Interno se des­
conocen generalmente a escala regional, con excepción de las más sep­
tentrionales, que son análogas a las del Prebético Externo. 

En todo caso, sabemos que durante el Oxfordiense Superior la sedimen­
tación es análoga en todas las Unidades, produciéndose una notable trans­
gresión marina que permite el depósito de calizas nodulosas con Ammoni­
tes en áreas bastante septentrionales del mismo Prebético Externo. 

En el Subbético Interno frontal la 'sedimentación es dolomítica hasta el 
Sinemuriense. En el Domeriense las calizas oolíticas reflejan ya las con­
diciones de un mar somero y abierto. 

Entre el Dogger y el Malm, la sedimentación marina de calizas son sílex 
ricas en Radiolarios interrumpe su monotonía únicamente durante el Ox­
fordiense Superior con el depósito de calizas nodulosas. En el Titónico, las 
Calpionellas dan testimonio de una facies ya alpina. 

Durante el Neocomiense vuelve a acentuarse la transgresión marina a 
escala regional, pues las margas con Ammonites alcanzan el Dominio Pre­
bético Interno, como puede comprobarse en los afloramientos de las re­
giones vecinas (E. FOUCARDE, L. JEREZ et. al., 1972). 

Durante el intervalo Barremiense-Albiense el Prebético externo se vio 
invadido por avalanchas terrígenas-silíceas en régimen fluvial. Al mismo 
tiempo, en el Prebético Interno se desarrolla una sedimentación pararre­
cifal y recifal, aumentando muy notablemente la subsidencia. En este mis­
mo dominio se siguen recibiendo avalanchas de terrígenos silíceos de áreas 
fuentes septentrionales, tanto más importantes durante el Albiense que 
durante el Aptiense. 

Ya en el Prebético meridional, durante el Albiense, la sedimentación es 
de margas con Ammonites, al igual que en el Subbético Externo. La leja­
nía de costa es bien patente, a pesar de las avalanchas de terrígenos-si­
líceos que recibe la cuenca de áreas fuentes septentrionales. No obstante, 
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en el Albiense Superior, el Prebético Meridional presenta una serie inter­
media en la que alternan calizas oolíticas con Orbitolinas y margas con 
faunas pelágicas. 

Esta sedimentación margosa y pelágica del Albiense, no obstante la le­
janía de costa, sería compatible con una profundidad moderada del depó­
sito. 

Durante el Vraconiense, en el Prebético Interno, se depositan calizas 
con Orbitolinas, que se dolomitizan parcial y secundariamente, mientras que 
en el Prebético Meridional la sedimentación margosa con Ammonites evoca 
una mayor lejanía de costa. 

Durante el Cenomaniense, el Prebético Externo e Interno recibe una 
sedimentación carbonatada, con dolomitización secundaria al menos en par­
te. Por el contrario, en el Prebético Meridional persisten las condiciones 
pelágicas análogas a las del Subbético. 

Al final del Cenomaniense y/o durante el Senoniense y Paleoceno su­
ceden movimientos verticales en el dominio prebético interno que van a 
proporcionar lagunas estratigráficas parciales o completas de los materia­
les senonienses, a escala regional. Un testimonio de las mismas en la 
Hoja de Cieza lo tenemos en la Sierra de Ascoy. 

Durante el Senoniense, la sedimentación pelágica avanza transgresiva­
mente sobre el mismo Prebético Interno. Mientras tanto, en el Prebético 
Externo tiene lugar una sedimentación restringida, de ambiente marino-la­
gunar, lo que ·se constata en las áreas vecinas a la Hoja de Cieza. 

Durante el Paleógeno sucede, probablemente, una emersión del Prebé­
tico Externo o, simplemente, este dominio pudo quedar fuera del área de 
sedimentación. 

Durante el Paleoceno y Eoceno persiste una fuerte subsidencia en el 
Prebético Interno y Meridional, con sedimentación de calizas y margas que 
durante el Eoceno se hacen fuertemente arenosas. Los tonos rojos de las 
margas y su carácter débilmente yesífero evocarían un clima relativamente 
cálido. En el Subbético Externo tiene lugar un depósito de tipo flyschoide. 

Durante el Oligoceno Superior y extrema base del Aquitaniense tiene 
lugar una regresión marina, depositándose sobre una superficie de erosión 
terrígenos silíceos de tonos rojos ferruginosos que evocan la influencia 
continental y un clima cálido. 

En la extrema base del Aquitaniense "Sucede un plegamiento general del 
Prebético. 

Antes de finalizar el Aquitaniense se inicia de nuevo un avance amplio 
del mar hacia el Norte. 

El emplazamiento de los mantos de corrimiento tuvo lugar durante el 
Helvetiense, antes de finalizar el Serravaliense. 

La sedimentación marina perdura, en cuencas de contornos irregulares 
entre áreas emergidas, durante el Tortoniense y Andaluciense, cuyas dios-
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cordancias internas reflejan aún la actividad de fases postorogénicas tar­
días, derivadas de los últimos reajustes de acomodación gravitatoria de los 
mantos 'subbéticos. 

6 GEOLOGIA ECONOMICA 

6.1 HIDROGEOLOGlA 

Son especialmente interesantes, como acuífero potencial, las dolomías 
del Cenomaniense del Prebético Externo e Interno. En estas unidades, en 
la Hoja de Cieza, cualquiera de los acuíferos potenciales más inferiores al 
Cenomaniense se localizaría a profundidades no rentables para fines hidro­
geológicos. 

Las series calizas y dolomíticas masivas del Subbético Interno tampoco 
tienen interés, al encontrarse colgadas y drenadas sobre las superficies de 
corrimiento. 

6.2 GEOLOGIA DEL PETROLEO 

Debe prestarse atención especial a la investigación del Jurásico en el 
Subbético Externo, cuya serie sólo llega a aflorar muy localmente en el 
límite entre Cieza y Fortuna, Sierra del Lugar; y en la Sierra del Corque, 
en la Hoja de Fortuna. Asimismo convendría investigar las estructuras pre­
béticas Internas de las Sierras de Ascoy y de la Pila. 

6.3. MATERIALES DE CONSTRUCCION y MATERIAS PRIMAS 
INDUSTRIALES 

Son especialmente interesantes en la Hoja de Cieza las masas de ye­
sos del Keuper, por su concentración en volúmenes canterables. 
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